
26 LAVANGUARDIA O P I N I Ó N DOMINGO, 17 JULIO 2011

S i preguntásemos a la población
qué le parecen las familias nume-
rosas, habría opiniones enfrenta-
das, pero una granmayoría afirma-

ría que son unos valientes. Y realmente lo
son, porque asumen, multiplicado por 3, 4,
5, 6...., el riesgo, la aventura que supone te-
ner hijos; podría decirse que las familias
numerosas se complican la vida de forma
voluntaria; como decía aquella simpática
definición de un profesor de Economía
que tenía una extensa prole, la familia es
igual a “suma de problemas, resta de posi-
bilidades, multiplicación de gastos y divi-
sión de opiniones”.
Mucha gente considera que “tal y como

está la vida” es una locura tener muchos

hijos. Pero que sea una locura o no es algo
tan personal como el proyecto familiar
que cada uno haya elegido. La crisis actual
no es el mejor escenario para tener mu-
chos hijos, pero la responsabilidad de te-
nerlos es algo que pertenece a la esfera de
lo más íntimo y personal y depende de los
valores y de la escala de necesidadesmate-
riales e inmateriales que cada uno tenga.
La crisis tiene un significado peculiar

cuando se trata de grandes familias. Si
bien las dificultades económicas y el paro
tienen mayor trascendencia cuanto mayor
es el número de personas que uno tiene a
su cargo, las grandes familias tienen más
recursos para enfrentarse a la crisis por-
que estos hogares viven, por lo general,
con unamentalidad de “crisis” casi perma-
nente: los recursos son escasos o ajustados
y es normal tener que apretarse el cintu-
rón y prescindir de caprichos; comprar for-
matos ahorro y aprovechar las ofertas es
una práctica habitual en esos hogares. Ade-
más, las familias numerosas suelen formar
a los niños en la cultura del reciclaje, el
compartir, repartir... Cuando no hay para
todo, hay que establecer prioridades y re-
nunciar a ciertas cosas, y eso es algo que
los niños aprenden a aceptar desde peque-
ños y les compensa enormemente.
Ser familia numerosa en época de crisis

no es cuestión de ser héroes o inconscien-
tes; somos simplemente valientes, valien-
tes por embarcarnos en esta aventura de
tenermuchos hijos, aunque lo hacemos vo-
luntariamente, porque creemos en ello y lo
queremos. Requiere, eso sí, grandes dosis
de optimismo e ilusión, porque la falta de
apoyos que tenemos en España, a menudo
nos obliga a remar a contracorriente, pero
el esfuerzomerece la pena. Las familias de
gran tamaño absorben gran cantidad de
energía y recursos de todo tipo, pero nos
devuelven grandesmomentos de felicidad,
a nosotros y a nuestros hijos.c
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N unca se han preguntado cómo en los
países más pobres las familias tienen
tantos hijos, si les va a costar alimen-
tarlos? Hay dos razones para ello.

Una es que la mayor mortalidad infantil no per-
mite garantizar que todos sus hijos lleguen a la
edad adulta. Pero la razón principal es que tener
hijos es una inversión de futuro. En países don-
de no hay Estado del bienestar, ni muchomenos
un sistema público de pensiones, tener muchos
hijos es la principal garantía del sustento de la
familia, ya que se les pondrá a trabajar bien tem-
prano, y cuando llegue la senectud, serán ellos el
sustento económico de sus padres (en socieda-
des donde aún perdura el que los hijos vean co-
mo un deber elmantener a los padres, claro). Así
pues, en este tipo de culturas tener una familia
numerosa es poco menos que una bendición del
destino.
Hubo un tiempo en que en nuestra sociedad

ser familia numerosa era también una inversión
de futuro. Pese a las estrecheces de los primeros
años que pasaban las familias humildes, a medi-
da que los hijos iban creciendo se les ponía a tra-
bajar (buena parte de nuestros abuelos/as empe-
zaron a hacerlo a los 12 años o incluso antes), y
con sus sueldos contribuían a la economía fami-
liar. Además, se maximizaba el ahorro apurando
las economías de escala y reciclando (¡eso sí que
era reciclaje!) ropa, libros y demás de hermano a
hermano.
Eso lo sabrán bien muchos de los que fueron

hermanos menores, condenados a nunca estre-
nar nada. Aunque vivieron tiempos en que la vi-
da no fue fácil para casi nadie, lo cierto es que
con sus estrategias cotidianas, el ser familia nu-
merosa permitía un cierto alivio económico a
medida que los hijos se hacían mayores. Incluso
en épocas de crisis, puesto que si uno no trabaja-
ba, el otro sí lo hacía, y entre unos y otros conse-
guían formar un mínimo “colchón” familiar.
Mucho ha cambiado desde aquellos tiempos.

De entrada, porque hoy las familias numerosas
de antaño son un fenómeno en extinción. Y es
que, si no se tiene una situación económica muy
desahogada, hay que sermuy valiente para aven-
turarse a tener muchos hijos. La razón es que lo
que antes podía ser visto como un recurso, hoy
puede convertirse en un suicidio económico. En

primer lugar, porque para que los hijos puedan
trabajar habrá que esperar a los 16 años como
mínimo, y pueden sermás si deciden cursar estu-
dios superiores. Y en segundo lugar, porque han
cambiado mucho las pautas culturales de las fa-
milias.
Han cambiado en relación al consumo. En los

tiempos del llamado hiperconsumo, el nivel de
gasto (y endeudamiento) de las familias se ha dis-
parado, y se han roto algunos hábitos cruciales:
la individualización del consumohace que los hi-
jos quieran “heredar” cada vez menos cosas de
los hermanosmayores, y piénsese en cuantos ho-

gares tienen dos o tres aparatos de televisión,
cuando antes el televisor era de uso común por
excelencia. Si además se quiere ir a la moda en
tiempos en que las modas duran (se hacen du-
rar) menos que nunca, peor lo ponemos, ya que
entonces los hijos se convierten virtualmente en
un “bien de lujo”. A todo ello debemos añadir los
gastos de ocio de los adolescentes, y otro cambio
cultural: que pocos jóvenes destinan siquiera
una parte de su sueldo a contribuir a la econo-
mía familiar. Más bien al contrario: con su suel-
do se pagan una parte de “sus” gastos (que no
son pocos, al contrario que antes), y la otra parte
la sufragan –como pueden– los progenitores.
Es verdad que ahora en lamayoría de los hoga-

res trabajan los dos cónyuges, y aumenta el ingre-
so familiar. O que sigue habiendo jóvenes que
ayudan a sus padres en cuanto tienen empleo (so-
bre todo en familias que lo necesitan). Pero eso
ocurre en tiempos de bonanza económica. En
tiempos de crisis, como sucede ahora, el paro gol-
pea a las familias, y entonces debe recordarse
que el paromás alto es el de los jóvenes, que a su
vez afrontan unas condiciones de empleo parti-
cularmente precarias (contratos temporales,
sueldos de miseria, etcétera.). También es ver-
dad que hay más ayudas a las familias, pero ni
están especialmente dotadas, ni muchas veces
son conocidas por quienes realmente las necesi-
tan. En resumen, si al consumo desaforado de
nuestros días sumamos el retraso de la edad de
entrada al primer empleo, el paro galopante y la
escasez en las ayudas a las familias, es fácil dedu-
cir por qué hoy en día ser una familia numerosa
(en especial si los hijos son menores de edad)
deviene un factor de altísimo riesgo ante situa-
ciones de crisis. Lo que nos debería dar que pen-
sar sobre lo mal que lo deben estar pasando aho-
ra estas familias, y sobre qué hábitos actuales
son en realidad muy malos hábitos.c
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Seguro que muchos lectores pensarán que, en los tiempos que corren, con la actual crisis, formar una familia numerosa es sim-
plemente una temeridad. Sin embargo, quienes optan por este modelo familiar defienden que se trata de una opción íntima y
personal de cada pareja. En lo que todos coincidirán es en que, hoy en día, para tener muchos hijos hay que ser valiente.
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